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BBEERRLLUUSSCCOONNIIZZAACCIIÓÓNN  
 

Oíamos hace unos días de pasada, una tertulia en la radio sobre la situación actual de la socie-
dad, la política y la economía y no tuvimos más remedio que concentrarnos en lo que allí se exponía 
cuando escuchamos a uno de los invitados explicar un fenómeno que él denominaba “berlusconización”. 

Este término pretendía dar nombre a la posición de consentimiento hacia esa actitud, que adop-
taba la sociedad frente a personajes corruptos de la política. 

Berlusconi está siendo procesado en Italia por innumerables casos de corrupción. Cuando la 
Justicia lo inculpa, la inmunidad diplomática le salva del presidio. En estos momentos, por dos procesos 
en los que ha resultado culpable, debe ir a la cárcel pero su grupo político está desarrollando leyes que 
dejen una puerta abierta a una “fuga legal”. 

Todo ello con el único objetivo de perder tiempo para que los delitos prescriban. 
Lo preocupante del caso y así lo denunciaba el tertuliano, es que la sociedad (no sólo la italiana, 

sino también la española y otras) no sólo es consciente este tipo de hechos, sino que incluso los consiente 
y avala posteriormente en las urnas, demostrando con el voto hacia Berlusconi, que poco importa la co-
rruptela de los políticos. 

En España, efectivamente, desde hace muchos años se está produciendo un hecho parecido. Te-
nemos como ejemplo más representativo Marbella, pero últimamente los dirigentes de otras comunidades 
autónomas, campan a sus anchas por la política y otros suburbios sin entorpecerle los avatares en los que 
se han visto envueltos, más bien al contrario, les confieren una popularidad que nos tememos que en las 
urnas no le jueguen precisamente una mala pasada. 

Esa “berlusconización” es también apreciable en otros contextos de la sociedad.  
Por otro lado, resulta chocante que nos encontramos continuamente con ediciones del BOE en 

donde se recogen las ingentes cantidades de dinero que, en uno u otro concepto, recogen los sindicatos 
año tras año; o mejor dicho, día a día (sí, los mismos sindicatos que llaman mendigos al Unitario por que 
en un acto de solidaridad no consintieron que las atrocidades cometidas en la última negociación, repercu-
tieran tan negativamente en uno de los miembros del SU). ¿Cómo se puede luchar libremente contra un 
Gobierno que te subvenciona todo lo habido y por haber y mantiene a algunos sindicatos como las mayo-
res “empresas” del estado. 

Y todo ello en tiempos de crisis. Nada importa. Poca o ninguna crítica de una sociedad que ve 
como lo único que engordan en este país son las arcas de algunos sindicatos y el paro. 

Algunas empresas compran a algunos sindicalistas; los ascienden, les regalan un portátil, los 
invitan a cenar y a las copas correspondientes, les dejan un coche y tiempo en sus horas de trabajo para 
usarlo; encubren de manera ilegal su actitud irrespetuosa y amenazante; les regalan hora extras que usan 
para fines sindicales (o no); se reúnen con ellos a escondidas en hoteles, bares de copas e incluso tras una 
negociación, les ofrecen su correspondiente regalito (¿por lo bien que lo han hecho?). 

Pues la popularidad no deja de subir para estos politicos y “sindicalistos” que lejos de represen-
tar a votantes y a los trabajadores, se representan a ellos mismos en detrimento de los primeros. Y lamen-
tablemente, el reflejo en las urnas nos delata que la “berlusconización” se está extendiendo peligrosamen-
te para el trabajador y la sociedad en general. 
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